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Relaciones I nru!udonalts 

Recientemente el Tribunal Constitucional, corno intérprete 
supremo de la Ley Fundamental. ha dictado dos imponames 
sentencias sobre las Cámaras Agrarias. Asi, por la sentencia 
13211989, de 18 de juno (BOE núm. 190, suplemento. de 10 
de agosto), el TnllUnal ha resuelto el recurso de inconsLitucio~ 
nalidad planteado por el Gobierno de la nación freme a la 
Ley 18fl985, de 23 de jufio, de Cámaras Profesionales de Ca­
taluña, los recursos de inconstitucionalidad planteados por los 
gobiernos de las Comunidades Autónomas de Cataluña. Can­
tabria, País Vasco y por el Grupo Parlamemario Popular 
frente a [a Ley 23/1 986, de 24 de diciembre, de bases del régi­
men jurídico de las Cámaras Agrarias y el conflicto positivo 
de competencias planteadas por el Gobierno del Estado frente 
al Decreto 32/1987, de 5 de febrero, de la Junta de Galicia. 
La citada sentencia aborda, a lo largo de treima y tres funda· 
memos juridicos, diversas cuestiones relacionadas con el vi· 
gente régimen juridico de las C3.maras Agrarias que en estas 
breves líneas, con las limitaciones propias de esta publicación. 
intentaremos resumir. 

La afiliación obligatoria a las Cámaras. aspecto siempre po­
lémico, ha sido declarada inconstitucional por infringir Jos de­
rechos reconocidos en los aráculos 22 (derecho de asociación) 
y 28 (libertad sindical). En este sentido. la Ley de Bases del 
Régimen Jurídico de las Cámaras Agrarias de 14 de diciembre 
de 1986 ha optado por un modelo diferente al tradicional des~ 
de finales del siglo XIX. 

Los conceplos de profesional de la agricultura (art. 9.1) y 
organización profesional agraria mas representath'a (art. 11) 
también son declarados conformes con la Ley FundamentaL 
El destino Que se atribuye al actual patrimonio de las Cima­
ras Agrarias que desaparezcan también es, en principio. 
correcto, si bien en su fundamento juridico 19 interpreta el 
comenido de la Disposición Adicional Segunda para evitar 
su imprecisión por no especificar quienes pueden ser los 
destinatarios de esos bienes, 

Especial interes merecen los fundamentos jurídicos de la 
sentencia dedicados al análisis del reparto competencial entre 
el Estado y las Comunidades Autónomas , El marco general 
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de la distribución de competencias viene dado por los artícu­
los 145.1 , 7? Y 149.1 , 18? de la Constimción. De conformi­
dad con los citados preceptos se reconoce una competencia 
general en favor de las Comunidades Autónomas. pero limita­
da por las disposiciones básicas dictadas por el Estado. Por 
ejemplo, la Disposición Adicional Segunda sólo es de aplica­
ción para las Comunidades Autónomas en cuanto determina 
finalidad de los medios y patrimonios Que resulten de la extin­
ción, pero no los modos concretos de llevarlo a cabo. 

De gran imponancia es la declaración de inconstimcionali· 
dad del artículo 8.2 de la ley estatal que regulaba el regimcn 
electoral general para las Cámaras Agrarias. Sólo se admite la 
potestad del Gobierno de la nación para fijar la fecha de las 
elecciones. Deherá ser una futura norma con rango de ley, si 
así se estima oportuno por las Cortes Generales. la que con­
crete los aspectos básicos de dicho regunen eleclOral. 

Finalmente. COD la Sentencia 139Jl989. de 20 de julio (BOE 
n? 190. suplemento, de 10 de agosto), dictada por el Tribunal 
Constitucional al resolver un recurso de amparo. se ha vuellO 
a recordar la no obligatoriedad de la adscripción a las Cáma­
ras Agrarias. 

La preceptiva modificación de las leyes impugnadas en vir­
tud de la sentencia 131/1989 y el posterior desarrollo por las 
Comunidades Autónomas de las normas básicas dictadas por 
el Estado conformarán. en su momento, el regimen juridico 
de las Cámaras Agrarias surgido de la Constitución de 1987. 

La asunción por la Comunidad AUlónoma de Aragón de 
las competencias auibuidas por el anículo 37.1 b) del Estatu­
to de Autonomia sobre Camaras Agrarias queda condicionada 
a la necesaria ampliación de las mismas por alguna de las vías 
previstas en el anículo 37.2 del Estatulo (transcurso de cinco 
años 'f cumplimiento de los requisitos fijados en dicho prcrep-­
to o la correspondiente ley orgánica de transferencia o delega­
ción). 

-------

EL CULTIVO DE LA 

De lOdos es conocida la importancia que tiene el cereal de invierno en la agricultura aragonesa. Bas­
te decir que, aproximadamente, de las /9/2000 hectáreas de tierra de cultivo, 1300000 se dedican a ce~ 
real y, de éstas, 1075000 son de cu/ti'¡,'o en secano, incluyendo barbechos. 

No menos conocidos son los problemas que, [anlO desde el punlo de vista productivo como comer­
cial, están sufriendo los cereales de invierno. afectando de lleno a las rentas agrarias de las explotaciones 
que basan su economía en estos cultivos. 

Al no ver en un futuro próximo una perspectiva de cambio demasiado halagüeña para el sector ce­
realista, ahora más que nunca existe por pane de todos una gran inquietud y preocupación por tratar de 
encontrar algún cultivo que, sobre lOdo en los secanos, pudiera entrar en alternativa con el cereal, permi­
tiéndole al agricultor mejorar su nivel de ingresos. 

Aunque en la situación actual no existe una solución clara y mucho menos si la pretendemos genera­
lizar a las diferentes situaciones del secano aragonés, sí nos permite pensar en las pOSibilidades que pue­
de ofrecer el cultivo de la colza en determinadas zonas del secano, no como cultivo susülUlivo de la ceba­
da o trigo, sino como un cultivo que, robándoles supeljicie, permita romper el monocultivo, ya sea en 
forma de año y vez o en siembra continuada. 

Se disponen de pocas riferencias producrivas de la colza, por ser un cuLtivo de reciente introducción 
y poco extendido en la región; pero aun asi, con la i¡iformación disponible, existen fundadas esperanzas 
de que con climatología normal y haciendo un ajuste adecuado de las técnicas de cultivo. haya amplias 
zonas de secano y regadío donde este cultivo podría alcanzar niveles productivos que lo hicieran alterna~ 
tivo con el cereal. 
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La expansión del cultivo de la colza en el futuro irá 
en función de la rentabilidad que ofrezca LaIlIO la colza 
como los cereales de invierno; pero en las circunstancias 
actuales, las razones que pueden impulsar al agricultor 
cerealista a inuoducir la colza en sus exploraciones. en­
ue otras, serían las siguientes: 

- Le permite romper el monocultivo del cereal. con 
todas las ventajas agronómicas que ello supone: 
cambio de raíz, mejor control de plagas, enferme­
dades y malas hierbas, etc. 

- Es un cultivo de invierno con ciclo similar a los ce­
reales, aunque con siembra y recolección algo más 
temprana. 

- No requiere maquinaria especial. La siembra y re­
colección se hace con los equipos utilizados para el 
cereal de invierno, haciendo los ajustes previos in­
dispensables. 

- Desde el punto de "iSla comercial , la colza es un 
producto que cuenta con una red de extractoras 
que en estas últimas campañas han adquirido la 
producción tras la recolección, sin problemática es· 
pedal. Pero además, al ser un producto acogido a 
la Organización Común de Mercados (OCM) de 
materias grasas, permite efectuar entregas a inter· 
vención en las condiciones establecidas en la Cam· 
paña de Comercialización (precios, calidad exigida. 
cantidades mínimas a ofrecer, etc.). 

-Por ser un cultivo de ciclo similar, e incluso algo 
inferior a la cebada. permite la introducción en el 
regadío de una segunda cosecha. 

Características botánicas 

La colza (Brassica napus) es una planta herbácea 
anual de la familia de las crucíferas. Aunque existen va­
riedades destinadas a producción de forraje, el mayor in­
terés de este culti\'o está en la producción de semillas, de 
la cual se obtienen: aceite que puede ir al consumo in· 
dustrial y bumano, y un «turto» como subproducto de 
la extracción. para la alimentación animal. La variedad 
botánica cultivada con este objetivo es la Brassica napus 
varo oleífera. 

El sistema radicular tiene una raíz principal pivotante 
con tendencia natural a profundizar, y gran número de 
raíces secundarias que potencian y complementan la ac­
ción de la raíz principal. 

Los tallos son lisos, rectos, ascendentes y ramificados. 
pudiendo alcanzar alturas de 1,5·1,8 meuos, segun las 
variedades y las condiciooes. 

Las hojas están en disposición alterna, son verdes con 
un tono azulado más o menos acusado segun las varie­
dades, siendo las superiores abrazadoras y las inferiores 
pecioladas. 

Las flores son de color amarillo. con tonos que van 
desde el amarillo palido al dorado fuene. Están agrupa­
das en racimos terminales, tienen cuaUQ sépalos dispues­
tos en cruz. El frutO es en silicua. Las vaÍnas tienen de 5 
a 7 cm de longitud, son verdes, rectas y perpendiculares 
a las ramas. El número de semillas por vaina oscila de 
12 a 25, separadas por un tabique central. Las semillas 
son esféricas. de 1.5-2.5 mm de dlámetro, dependiendo 
de la variedad, adquiriendo un color rojizo a negro en el 
estado de maduración. . 

Estados representativos de la colza 
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Estado A: Estado cotiledonar. La colza está nacida y 
sólo tiene las dos primeras hojas falsas llamadas cotile­
dones . 

Estado B: Formación de roseta. Desde que aparece la 
primera hoja verdadera hasta que tiene ~8 hojas . Éste 
es el momento Que alcanza el estado típico de roseta. 
A partir de este momento detiene el crecimiento y debe 
coincidir con el periodo mas fria. 

Estado C: Vuelta a la vegetación. Comienza de nuevo 
el desarrollo aéreo con la aparición de UDas hojas . ha· 
ciéndose visibles los enuenudos. Esta fase suele comen­
zar cuando cesan los frios fuenes. 

Estado O: Yemas o botones florales reunidos. Al co­
mienzo están reunidas y protegidas por las hojas termi­
nales. Más tarde las bojas se separan y la inflorescencia 
lerminal se va desarrollando. Al mismo tiempo se van 
haciendo visibles las inflorescencias de las ramas. 

Estado E: Yemas separadas. En la inflorescencia prin· 
cipaJ los pedúnculos de las flores exteriores se alargan y 
las yemas se van separando. 

Estado F: Floración. Aparición de las primeras flores 
abienas en la inflorescencia principal, con alargamiento 
del eje floraL Como este penodo dura 3040 días se so­
lapa, en parte, con el estado siguiente. 

Estado G: fructificación-madurez. Cuando caen los 
primeros petaJos, se forman las silicuas. Este periodo va 
desde que las silicuas tienen 2 cm hasta que Jos granos 
están coloreados. 

Zonas de cultivo: Exigencía de clima y suelo 

Como todos los cultivos, la colza tiene unas exigencias 
en clima y suelo; por tamo, una zona sera más o menos 
apta para el cultivo cuando las condiciones agroclimati­
cas se aproximen más a las exigencias del cultivo. 

La colza requiere climas lemplado-frescos . Aunque de­
pende del tipo de suelo donde se cultive y de la duración 
de la helada. de fonna general hay que decir que no 
aguanta temperaturas inFeriores a 2°, 3D bajo cero, hasta 
que alcanza el estado de roseta. Sin embargo. con 6-8 
hojas puede tolerar temperaturas de hasta 18° bajo cero . 
También le favorece que durame la floración las tempe· 
raturas sean frescas, ya que de esta manera no se fuerza 
el ciclo y la granazón se realiza de forma natural. En el 
estado O (aparición de los balOnes florales) puede 
aguantar temperaturas de hasta 18° bajo cero si la hela· 
da no es de mucha duración. 

Es importane considerar las necesidades hídricas tota­
les, así como los periodos críticos del cultivo, sobre todo 
cuando se cultiva en secano. De fonna general se esli· 
man como mínimo 400 litros/ml para un desarrollo nor· 
mal, siempre que un tercio del agua caiga desde la siem­
bra hasta el comienzo de la floración y los 213 restantes 
desde el comienzo de la floración hasta la granazón. 

Con respecto al suelo, se adapta bien a la mayoria de 
ellos, aunque las mejores producciones se conseguirán en 
los francos. fértiles, profundos y frescos. En los suelos 
demasiado ligeros podría cultivarse siempre que no sean 
excesivamente pobres en fertilidad y la humedad en el 
período critico no sea factor limitame. 

Los suelos excesivamente arcillosos pueden emorpecer 
las nascencias por su lendencia a los encarados y perju­
dicar al cultivo si hay excesiva humedad y se producen 
encharcamientos. 

Por tanto, se puede pensar que la colza puede culti­
varse con hito en los secanos búmedos y subhúmedos 
de la región, siempre que, realizando siembras en epocas 
normales, haya posibilidad de que el cultivo alcance 6-8 
hojas antes de que lleguen las heladas inferiores a 2° o 
3° bajo cero. En los secanos semiaridos la adaptación 
también es posible pero con más limitaciones, al dispo­
ner de menor pluviornetría. Sobre todo, en lo que es 
considerado período crítico, la falta de humedad puede 
ser un gran factor limitante. 

En los regadíos el cultivo encaja perf«tamente. sobre 
todo en las zonas donde el numero de riegos es limitado 
a uno o dos en primavera y que tradicionalmeme se de­
dican a cereal de invierno; también en las zonas donde 
es posible realizar segundas cosecbas, ya que al venir la 
recolección de la colza unos días ames que la de la ceba­
da puede permitir adelantar las siembras de la segunda 
cosecha, 

Aunque sólo se disponen de datos productivos en gran 
cultivo de una campaña (la de 1987-1988), mas adelante 

La colza: Posible cultivo de interés para AragÓn. 
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se indica un cuadro (n? 8) donde se refleja de forma es­
quemática el comportamiento del cultivo de la colza en 
tres zonas de secano de la provincia de Huesca. 

Técnicas de cultivo 

Preparación del suelo 

Debe ser algo más esmerada que para el cereal. Las 
labores deben tender a conseguir un suelo que permita 
realizar buenas condiciones de siembra y un buen desarro­
llo posterior del cultivo. Por tener la colza un sistema 
radicular pivotante y con capacidad de desarrollo, será 
conveniente realizar una primera labor profunda que le 
permita enraizar sin dificultad en profundidad, favore­
ciendo el almacenamiento de agua y un mejor aprove­
chamiento de ésta en la fase critica. Tras esta labor pro­
funda serán necesarias labores superiiciales que dejen la 
capa superior del suelo sin terrones, mullida pero a la 
vez ((sentada)), lo que permitirá, tras una siembra en 
buenas condiciones, nascencias rápidas y uniformes. 

Siembra 

La siembra puede realizarse con la sembradora de Jos 
cereales, cerrando una de cada dos o tres rejas o botas, 

Cuadro núm. 1 

Pese 1 DOG "1111$ 
Kas/ha a Variedd 

1987 1989 
200 semi.! 

Brink 4,95 - 9,90 
Karat 3,05 3,60 De 6.10·7,20 
Kabe1 3,75 4,95 De 7,50·9,90 
Gulliver 3,65 4,OB De 7,70·8,16 
lirllspa 3,35 3.60 D, 6,7~7)0 

Mal,. 3.10 3,9' De 6,4o.7,B8 
Nikias 3,65 - ),30 
Rafal ')5 4,27 De 8 , 5~8,7' 
Topas 3,05 3,90 De 6,10·7,BO 
Hausky 4,05 - B,lO 
Navafria - 3,91 ),82 
librador - 5,0) 10,14 

Cuadro núm. 2 

ÉIMICI Oe libÓg ... o F6sfero P ..... 
Iplic:KiÓII INI !P2D51 10201 

Sementera 30-40 UF/Ha 60·80 UF/Ha 75·150 Uf/Ha 
Cobertera 50·60 UHr11a en seca· 

nos semiáridos 
100·120 UFfHa en se· 
canos subhúmedos. 
120·150 UH/Ha en se· 
canos hUmedas o rega· 
dios, 
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según la máquina de que se trate, siempre que su estado 
de conservación permita una adecuada regulación. La re­
gulación básicamente consistirá en cerrar una serie de 
chorrillos alternos para Que queden las lineas de siembra 
separadas a 20-30 cm. Comprobar que la profundidad 
de siembra es uniforme en ladas las rejas o botas y ajus­
lar el piñón de distribución de la semilla para que per­
mita sembrar a la dosis deseada . 

La época de siembra es UD factor imponantísimo en el 
cultivo. ya que, cuando lleguen las primeras beladas, la 
colza ba de tener 6-8 boj as. Por tamo, la siembra se 
hará estimando como fe¡:-has más adecuadas del 20 de 
septiembre al 12 de octUbre. 

Se hará de forma superficial, entre uno y dos centime­
uos de profundidad, por el pequeño tamaño de la semilla. 

Fertilización 

El abonado correcto deberá hacerse teniendo en cuen­
ta las necesidades totales del cultivo. los periodos criticas 
de absorción, la fenilidad del suelo y la zona agroclima­
tica donde se establezca el cultivo. 

Como orientación general y para producciones de gra­
no entre 1 800 Y 2500 kglha, en suelos de fertilidad me­
dia, la fórmula de abonado podría ser la que se indica 
en el cuadro n? 2. 

Las aportaciones de nitrógeno en cobertera deberán 
hacerse a la salida del invierno (estadio C). en una apor­
tación cuando se trate de los secanos semiaridos y en 
una o dos cuando se trate de secanos más húmedos o re­
gadíos. 

En la campaña 1986-1987 se realizó un ensayo previo 
con diferentes dosis de abono nitrogenado en cobertera, 
cuyo resumen indicamos a continuación: 

Ubicado en El Buste (secano sub-húmedo) sobre la 
variedad GulIiver, sembrada el 8-10-86, y con un abona­
do de fondo de 2; UF de N, 7; UF de P,O" y 7; UF 
de ~O. fJ diseño experimental fue de bloques al azar 
con tres repeticiones y tres dosis de en cobertera. Los 
resultados del ensayo expresado en kilogramoslhectárea 
de colza a 9 % de humedad se resumen en el cuadro n~ 3. 

Control de malas hierbas 

El cultivo de la colza es imprescindible mantenerlo li­
bre de malas hierbas, ya que la competencia de éstas, 
además de incidir negativamente en la producción, difi ­
cultan la recolección, y sus semillas deprecian la cosecha 
por elevar considerablemente los contenidos de impure­
zas y, en algún caso, el porcentaje de humedad. 

El cuadro n? 4 se relacionan las producciones obteni­
das con la realización o no de tratamientos herbicidas. 
Los datos proceden de un anál isis de cultÍ\'o realizado en 
la provincia de HueS(a en la Campaña 1987-1988 (Infor­
mación Técnica núm. 11 /89 de la D.G.A.) 

• 

, 

, 

• 

Cuad ro núm. 3 Cuadro núm. 4 

T1Im_ieato realizado Iilm. de ."",... "' ..... Dosis I ea e d '1IIn KtJha al "'''''' inma 
eqloracÍOJIMIS ' ... (lIFlllhaJ 9% bu .... d. técnico ICOfI6Dc:o 

Sintral3l1'1E1'1to 9 90 1392 
HertI. p¡ese¡iO.-a lB 180 1 71 B • - O , 530 62,4 a)~ 
Hertl. OilSl~ 6 60 1825 NI • 50 1 857 100 100 
Hert en ¡:resiembra y 
en PIlSt-emen;leraa 6 134 2501 82 - 75 2102 116,6 116,7 

La elección del producto herbicida que se ha de utili­
zar dependerá de las malas hierbas dominantes en la 
parcela de cultivo, tenie[)do en cuenta, además del mo­
mento de aplicación, la persistencia media que éstos tie­
nen en el terreno, factor imponame frenle al riesgo de 
tener que levantar el cultivo por una mala nascencia. o 
por los daños que hayan producido las heladas en las 
primeras fases de desarrollo. 

En el cuadro n? 5 se recogen los herbicidas autoriza­
dos en el cultivo de la colza, indicando su momento de 
aplicación, la dosis de utilización. [as malas hierbas que 
controlan y alguna observación sobre las condiciones de 
aplicación, 

Cuadro núm. 5 

•• JAta .. Ma'lrril atrn tt.rt.ir"· Mala _rbu 
Ol SI rwacio~ 

.,icaci6A (IIoMbnl COIIIJ Dosis prodltcu que C1IIItt1I11 , 1In:~lu 

Ifapropamida Gran'llne3S anna"" y af!p.ma:s Neceslla IIICIlrporilClOO. No serrOrar a conumRu:ioo cesea 
Preseabnl 2,0·2,5 kg 

Uleull1dJ ma!as lEmas de Iqa andla. les, es¡nnaC3:i, .. lectI.rgas. Pe!SlStellCIa , J meses. 

Presiembr. 
TrifluraliRl 

1,5-2,5 lis Gramioeas anuales ~ algUIlí!S NecesJtiI fICOrplr.lOOO Imnedlata PeI"SlS'.Eoc.a: 3 1 IJ me· 
(Vanas) m.h. 00¡a archa. ses, Sf!ir¡ cima. 

Pn!emergencia 
MetlzatlCH' 2,0 2.5 Its 

ContrD12 wllco ~ algunas dJ::o Cwdado en terrenos ligeros ~ en ap!ttaCKlne5 amenores a 
IBunsan SI "- fuertes IuvtaS. 

Aloxidim·SQdio 
11,75·1,25 kg 

Buen control hasta ej IlIOC áal eocañada en gramíneas No 
Post· .... 'rgtncia (Fervinl HOja estrecha. tralar cen plantas rMjada.'! Q cebilladas r\I cen MIadas. 

• 3 jo.s acene 
(Grasi¡lanJ PefSlSterva. 3E semanas. 

F1nalifop-Butil ~ desde el estado lE 2 • al aRjado de las grao 
Post.emerge~ia 1.251.75 lis Hoja es!r echa. 

1""""" mínen 

PosHlmerilncia 
Prupizamida 

'.0·1.5 kg 
Gta"1ineas • h ,,.,. 

" Apicar a partl' de 3.4 ltJ¡as verdaderas de la c:J1za. Se 
(Kerb--50! cOIISIderan re=lenles """ ~ apirar n:Iuso con 1Eladas.. No mezt1ar con lIIS&nci 

puestas " papilKml::eas. das 11 con abonos.. F'erSlSSeraJ· 3 meses. 

PO$t.emergencia 
Haloxilop 

'·2 lis Anu¡p-amineO-
A¡*:ar en rua~ erndo CE desarrolo del aitrvo y de 

IGalantl es malas ll.e!bas Se absoibe pa ~ia follar Y radicular 
Perml.EJEJa: 3 meses. 

Setuxidin ADicar -en ccaIQt.'Il!J" estado de desan'oIo del cultrvo y de 
Past-emergeocia (Fervi1aO '·2 ~ Anlqamineo es malas hll!lbas. Se absorbe por vía llÍlar " radirubr 

Hirasufiml PerlIS~OOiI: 3 meses. 

Praiembra o Trialato 
3·4 tts AmJ91llmineo. PerslSrnroa: 3-4 meses. 

prHlllergellCia IAvaEÍe;(1 

Plagas y enfermedades 

Aunque son varias las plagas y enfermedades que pue­
den afectar al cultivo de la colza, hasta ahora en nuestra 
región ninguna ha presentado problemas graves; más 

bien podría decirse que han aparecido esporádicamente. 
Solamente los pulgones, en ocasiones, han presentado 
ataques de consideración. 
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se indica un cuadro (n? 8) donde se refleja de forma es­
quemática el comportamiento del cultivo de la colza en 
tres zonas de secano de la provincia de Huesca. 

Técnicas de cultivo 

Preparación del suelo 

Debe ser algo más esmerada que para el cereal. Las 
labores deben tender a conseguir un suelo que permita 
realizar buenas condiciones de siembra y un buen desarro­
llo posterior del cultivo. Por tener la colza un sistema 
radicular pivotante y con capacidad de desarrollo, será 
conveniente realizar una primera labor profunda que le 
permita enraizar sin dificultad en profundidad, favore­
ciendo el almacenamiento de agua y un mejor aprove­
chamiento de ésta en la fase critica. Tras esta labor pro­
funda serán necesarias labores superiiciales que dejen la 
capa superior del suelo sin terrones, mullida pero a la 
vez ((sentada)), lo que permitirá, tras una siembra en 
buenas condiciones, nascencias rápidas y uniformes. 

Siembra 

La siembra puede realizarse con la sembradora de Jos 
cereales, cerrando una de cada dos o tres rejas o botas, 

Cuadro núm. 1 

Pese 1 DOG "1111$ 
Kas/ha a Variedd 

1987 1989 
200 semi.! 

Brink 4,95 - 9,90 
Karat 3,05 3,60 De 6.10·7,20 
Kabe1 3,75 4,95 De 7,50·9,90 
Gulliver 3,65 4,OB De 7,70·8,16 
lirllspa 3,35 3.60 D, 6,7~7)0 

Mal,. 3.10 3,9' De 6,4o.7,B8 
Nikias 3,65 - ),30 
Rafal ')5 4,27 De 8 , 5~8,7' 
Topas 3,05 3,90 De 6,10·7,BO 
Hausky 4,05 - B,lO 
Navafria - 3,91 ),82 
librador - 5,0) 10,14 

Cuadro núm. 2 

ÉIMICI Oe libÓg ... o F6sfero P ..... 
Iplic:KiÓII INI !P2D51 10201 

Sementera 30-40 UF/Ha 60·80 UF/Ha 75·150 Uf/Ha 
Cobertera 50·60 UHr11a en seca· 

nos semiáridos 
100·120 UFfHa en se· 
canos subhúmedos. 
120·150 UH/Ha en se· 
canos hUmedas o rega· 
dios, 
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según la máquina de que se trate, siempre que su estado 
de conservación permita una adecuada regulación. La re­
gulación básicamente consistirá en cerrar una serie de 
chorrillos alternos para Que queden las lineas de siembra 
separadas a 20-30 cm. Comprobar que la profundidad 
de siembra es uniforme en ladas las rejas o botas y ajus­
lar el piñón de distribución de la semilla para que per­
mita sembrar a la dosis deseada . 

La época de siembra es UD factor imponantísimo en el 
cultivo. ya que, cuando lleguen las primeras beladas, la 
colza ba de tener 6-8 boj as. Por tamo, la siembra se 
hará estimando como fe¡:-has más adecuadas del 20 de 
septiembre al 12 de octUbre. 

Se hará de forma superficial, entre uno y dos centime­
uos de profundidad, por el pequeño tamaño de la semilla. 

Fertilización 

El abonado correcto deberá hacerse teniendo en cuen­
ta las necesidades totales del cultivo. los periodos criticas 
de absorción, la fenilidad del suelo y la zona agroclima­
tica donde se establezca el cultivo. 

Como orientación general y para producciones de gra­
no entre 1 800 Y 2500 kglha, en suelos de fertilidad me­
dia, la fórmula de abonado podría ser la que se indica 
en el cuadro n? 2. 

Las aportaciones de nitrógeno en cobertera deberán 
hacerse a la salida del invierno (estadio C). en una apor­
tación cuando se trate de los secanos semiaridos y en 
una o dos cuando se trate de secanos más húmedos o re­
gadíos. 

En la campaña 1986-1987 se realizó un ensayo previo 
con diferentes dosis de abono nitrogenado en cobertera, 
cuyo resumen indicamos a continuación: 

Ubicado en El Buste (secano sub-húmedo) sobre la 
variedad GulIiver, sembrada el 8-10-86, y con un abona­
do de fondo de 2; UF de N, 7; UF de P,O" y 7; UF 
de ~O. fJ diseño experimental fue de bloques al azar 
con tres repeticiones y tres dosis de en cobertera. Los 
resultados del ensayo expresado en kilogramoslhectárea 
de colza a 9 % de humedad se resumen en el cuadro n~ 3. 

Control de malas hierbas 

El cultivo de la colza es imprescindible mantenerlo li­
bre de malas hierbas, ya que la competencia de éstas, 
además de incidir negativamente en la producción, difi ­
cultan la recolección, y sus semillas deprecian la cosecha 
por elevar considerablemente los contenidos de impure­
zas y, en algún caso, el porcentaje de humedad. 

El cuadro n? 4 se relacionan las producciones obteni­
das con la realización o no de tratamientos herbicidas. 
Los datos proceden de un anál isis de cultÍ\'o realizado en 
la provincia de HueS(a en la Campaña 1987-1988 (Infor­
mación Técnica núm. 11 /89 de la D.G.A.) 
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, 
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T1Im_ieato realizado Iilm. de ."",... "' ..... Dosis I ea e d '1IIn KtJha al "'''''' inma 
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Sintral3l1'1E1'1to 9 90 1392 
HertI. p¡ese¡iO.-a lB 180 1 71 B • - O , 530 62,4 a)~ 
Hertl. OilSl~ 6 60 1825 NI • 50 1 857 100 100 
Hert en ¡:resiembra y 
en PIlSt-emen;leraa 6 134 2501 82 - 75 2102 116,6 116,7 

La elección del producto herbicida que se ha de utili­
zar dependerá de las malas hierbas dominantes en la 
parcela de cultivo, tenie[)do en cuenta, además del mo­
mento de aplicación, la persistencia media que éstos tie­
nen en el terreno, factor imponame frenle al riesgo de 
tener que levantar el cultivo por una mala nascencia. o 
por los daños que hayan producido las heladas en las 
primeras fases de desarrollo. 

En el cuadro n? 5 se recogen los herbicidas autoriza­
dos en el cultivo de la colza, indicando su momento de 
aplicación, la dosis de utilización. [as malas hierbas que 
controlan y alguna observación sobre las condiciones de 
aplicación, 
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Praiembra o Trialato 
3·4 tts AmJ91llmineo. PerslSrnroa: 3-4 meses. 

prHlllergellCia IAvaEÍe;(1 

Plagas y enfermedades 

Aunque son varias las plagas y enfermedades que pue­
den afectar al cultivo de la colza, hasta ahora en nuestra 
región ninguna ha presentado problemas graves; más 

bien podría decirse que han aparecido esporádicamente. 
Solamente los pulgones, en ocasiones, han presentado 
ataques de consideración. 
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Los pulgones aparecen con mayor o menor intensidad 
en todas las paree-las de colza; forma colonias de color 
gris verdoso que atacan al brote terminal y racimo flo­
ral, provocando deformaciones y aborto de flores. Suele 
iniciarse el ataque a rodales y por los bordes de la par­
cela; de ahí la conveniencia de vigilar el cultivo y tratar 
de controlar esos primeros focos, antes de que se extien­
da por tada la parcela. Si la intensidad del ataque lo 
aconseja, debera hacerse un lratamiemo específico, te­
niendo en cuenta que, por realizarse éste coincidiendo en 
mayo r o menor medida con la floración, los producws 
utilizados no deberán ser tóxicos para las abejas. 

Diferenres cidos de colza. 

Otra plaga que puede bacer su aparición son las pul­
guillas, especies de coleópteros de los géneros Phyllolre­
ra y Psytloides, de fácil reconocimiento por su pequeño 
tamaño y su aptitud para saltar. Los daños en el cultivo 
los realizan los adultos, provocando en las hojas gran 
cantidad de pequeños orificios, dando la impresión de 
haber recibido una «perdigonada». Como los ataques 
suelen ser desde la nascencia hasta que la planta comien­
za a entallar. hay que vigilar el cultivo sobre todo en las 
primeras fases, ya que un fuene ataque en estado cotile­
donar o cuando la planta tiene pocas hojas podría tener 
gran incidencia económica. En la actual campaña fue ne­
cesario realizar tratamiento en una parcela de demostra­
ción ubicada en la comarca de Graus y sembrada a fina­
les del invierno. 

La colza también puede verse atacada por los común­
mente llamados gorgojos o (aladros, Existe gran número 
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de especies del género Ceulorrihynchus que producen 
daños similares. Estos taladros atacan al tallo y suelen 
aparecer cuando la planta comienza a entallar. Las lar­
vas taladran el tallo debilitando su resistencia física y fa­
voreciendo el posterior encamado. También las silicuas 
pueden ser atacadas por otro taladro. el C. Assimifis, 
que aparece cuando [a planta empieza a dar botones flo­
rales. Sus larvas devoran las semillas en formación en el 
inierior de las silicuas. 

También puede sufrir, como todas las crucíferas. los 
ataques de las mariposas de la col. En caso de existir 
gran invasión, los daños al cultivo pueden ser importan­
tes, debido a la gran superficie foliar que devora cada 
individuo. 

Con respecto a las enfermedades. tenemos que decir 
que en estas últimas campañas no se ha tenido constan­
cia de que ninguna de ellas haya ocasionado ataques im­
portantes en ninguna parcela de colza, pero eso no quie­
re decir que si se intensifica el cultivo puedan hacerlo. 
Por eso y de forma muy resumida, vamos a comentar 
algún detalle de las consideradas como más importantes 
en las zonas tradicionales de cultivo. 

Una de ellas es el Pboma o pie negro, producida por 
el hongo Phoma Iingan, que se manifiesta con unas 
mancbas de color gris cenizoso en los cotiledones y en 
las hojas, y por manchas negras en el cuello de la raíz. 
Si estas manchas llegan a rodear lOdo el tallo, pueden 
ocasionar la muene de la planta, pero eslO no es gene­
ral . Lo más normal es que las manchas sean parciales , 
debiliten al tallo en esa rona y sea muy propensa al en­
eamado durante la floración, pudiendo producirse rotura 
de plantas. Los medios de lucha contra esta enfermedad 
son más bien preventivos y, en caso de que [a incidencia 
sea grave, es medida interesante no repetir el cultivo en 
la pa rcela al menos dura.'1!e tres o cuatro años. 

La alternativa o mancha negra también puede atacar 
al cultivo con ciena intensidad: producida por hongos 
del género alternaria, puede afectar a toda la pane aérea 
de la planta. Los síntomas en las hojas, tallos, peciolos 
y pedúnculos florales se manifiestan por la presencia de 
puntos negros necróticos rodeados de una zona doróti­
ca. Estos puntos aumentan de tamaño, transformándose 
en manchas que dejan dorótico IOdo el tejido circundan­
te. Sólo en los casos de ataques graves provocan la caída 
de la flor. Para que estos bongos desarrollen necesitan 
ambiente favorable, que consiste en bumedades relativas 
altas y temperaturas comprendidas entre los J 8 Y 24 gra­
dos . Una buena medida de lucha contra la enfermedad 
es , como en el caso del Phoma, no repetir cultivo de 
colza en la parcela hasta que transcurran tres o cuaIro 

• anos. 

También la Esclerotinia puede afectar al cultivo. Ata­
ca a los tallos en la base de la planta o en su mitad, de­
biliiándolos en las zonas de ataque y haciéndolos sensi­
bles al vuelco, dando la impresión de que el cultivo esta 
encamado. 

, 

• 

COSECHE NUEVOS EXITOS CON LAS VARIEDA DES 
DE COLZA DE KOIPESOL. S.A . 

• Variedad de invierno. 

BRINK • Máxima resistencia al frío. 

• Precisa de heladas para f lorecer. 

GUlLlVER 
• Variedad tipo primavera. 

• Ciclo largo. 

• Rápido desarrollo. 

y como cultivo de ciclo corto SIEMBRE la variedad: 

-doble cero 

KABEl - rápido desarrollo 

- talla baja 

- ideal para sembrar después segundas cosechas 
(girasol, etc.). obteniendo mayores rendimientos. 

KOIPESOL, s.a 

Semillas de buena planta 

Oficina de ZARAGOZA: Madre Rafols 2, planta 5~ - Edificio AlOA · TELÉFONO 442665. 
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Queremos insistir que de momento, quila, no presente 
problemas ninguna de estas enfermedades, pero cuando 
el cultivo se intensifique es posible que Ueguen a produ­
cir daños imponames_ No obstante. debemos vigilar las 
parcelas y, tao pronto como tengan consideración, reali­
zar las medidas preventivas que puedan tender a reducir 
la incidencia. 

Recolección 

La recolección debe realizarse a primeras boras de la 
mañana, cuando el porcentaje de bumedad en la semilla 
sea del 9 al 11 OJo. Se puede hacer con una cosechadora 
normal de cereales, teniendo en cuenta que: 

1) Habrá que disponer de ella en el momenro opOrtu­
no del inicio de la recolección. Si se dejan trans­
currir sólo unos días, se producirán pérdidas de 
grano al abrirse las vainas. 

2) Es necesario una regulación previa de la misma, 
• • • que conSlsnra en: 

- Reducir la velocidad de giro del molinete. e in­
cluso llevarlo levantado, para evitar pérdidas 
por desgranado de las vainas. 

- Mantener la barra de corte alta, sin que queden 
• • vamas SIO recoger. 

- Reducir la velocidad de giro del cilindro desgra­
nador. 

- La separación entre cilindro y cóncavo depende­
ra del Lamaño de la semilla Como orientación: 
2-3 mm a la entrada y ¡-1,5 mm a la salida. 

- Cribas: No se puede dar una norma fija, pero 
los orificios de la inferior han de tener de 2-3 
mm de diámetro. 

- La ventilación deberá regularse de manera que 
el grano Quede limpio sin que haya pérdidas por 
exceso de aire. 

-Conuolar la velocidad de avance de la cosecha­
dora. 

Ensayos de varíedades 

En el cuadro n? 6 se indican las variedades ensayadas 
en los últimos años. Hay Que hacer constar que al estar 
en el mismo ensayo variedades de distintos ciclos, aun­
que la recolección se hizo escalonada, no se pudo evitar 
que algunas que iban mas adelantadas tuvieran más pér­
dida en la recolección por la dehiscencia de las vainas. 

Cuadro núm. 6 

V.riedacl Ciclo TIpo E'ntidad 
El BlISte 

8rinle largo O Korp!!'SoJ 96 
Gulliver Medio O Vanas 100 
Kabel COIlO 00 K_m 127 
Karat MedIO 00 K,*", S3 
Librador largo O Cecosa 61 
Liraspa Med¡o O Cecosa 101 
Malpa Meó. 00 Cerosa 11S 
Niklas Corto O KoipesO 129 
Rafal la~o O Cecosa 56 
Topas Molo O KOIpesnI 106 

Valor 100 ea kilogramosfbectalUs 2.346 

Eo el otoño de 1988 se sembraron dos ensayos Que 
hubo que anular por los daños de las heladas. 

Aunque dentro de la región es un cultivo en el que no 
se tienen muy cootrastadas las respuestas de las distintas 
variedades, cabe pensar de momento que en el regadío 
podrían ser de mayor interés los de ciclo medio-cono, 
por favorecer más las segundas siembras. Las de ciclo 
medio tendrían su mejor respuesta en los secanos subhú­
medos y las de ciclo largo habría que reservarlas para 
las zonas mas húmedas (más tardias). 
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Sidabo 

74 
100 
8' 
81 

-
84 
95 

11 7 
65 
S2 

1.199 

Result.dos 

1987 lS88 

lagunarrota PUIrY0 F. A .... Antliiés 

110 82 93 -
100 100 100 100 
111 80 65 76 
97 74 40 -

- 73 - -
S8 88 S6 88 

123 101 111 84 
125 t ll5 116 117 
106 64 108 121 
115 S2 100 81 

2.003 3.0SS 2.505 3.336 

Colza en estado de maduración. 

• 

Ayuda al cultivo 

La semilla es subvencionada con el 50 % de su impor­
te con un máximo de 10 kglha. Para ello, los cultivado­
res de colza deberán presentar la solicitud y la fotocopia 
de la factura correspondiente en los Servicios Provincia­
les de Agricultura (Sección de Producción Vegetal), an­
tes del 31 de enero, para las siembras efectuadas en otoño. 

Características de la campaña 
de comercialización 

La campaña de comercialización de la colza comienza 
el día 1 de julio y finaliza el 30 de junio, siendo el perío­
do de intervención el comprendido enue elIde octubre 
y el JI de mayo. 

Para la campaña 1989-1990 los precios fijados son los 
• • sIguIentes: 

Precio indicativo ................ . 
Precio de intervención ........... . 
Precio de compra (94 'li precio 
. t .. ) In ervenClon .................... . 
Incremento mensual ............. . 

62,92 ptaSlkg 
;6,86 ptaslkg 

53.45 ptaslkg 
0,42; ptaslkg 

Estos precios se refieren a semilla a granel, de calidad 
sana, cabal y comercial con un máximo de un 2 'le de 
impurezas y 9 % de humedad y un mínimo del 40 OJo 
de aceite. 

Los incrementos de precios mensuales se aplican desde 
el mes de noviembre. 

La cantidad minima para intervención es de 10 tm, y 
la cantidad máxima garantizada para España es de 
12900 [JO. 

Contenidos en aceite y composición de éstos 

En el cuadro n? 7, que a continuación se expone, in­
dicamos el contenido en grasa de las muestras de las va­
riedades que hemos ensayado, así como su composición 
en los acidos grasos de mayor interés . Hay que bacer re­
saltar que las variedades analizadas proporcionan aceite 
con contenido nuJo o cero en ácido erúcico. Este ácido 
graso es perjudicial para la calidad del aceite de colza. 

Cuadro núm. 1 

.~ de " Grasa bruta 
Variedad mues· sabre mat $Ka 

"'" Media Millima 

Brink 7 35,76 43.24 
Gurtiver 7 37,14 42.76 
Kabel 4 35.' O 39.17 
Kalat 6 3S,48 44,63 
Unaspa 6 36.48 44,63 
librador 4 39,08 43.19 
Malpa 6 36.62 42,9B 
.illJas 6 38,67 45,62 
Raf.1 6 34.62 38,65 
To ... 6 40.23 45,37 

.wII:Iz¡ rI!cIUadm :o I!I l.abarallnl ~ Iiqocot. 

La colza puede alcanzar 
nrveles productivos que fa 
hacen alrernariva con el 
cereal. 

.... -1 ¡nlma 

31.12 
30.43 
30.75 
36.15 
36,15 
35.36 
32,OS 
33.31 
2S,64 
34,63 

Palllj· 
tico 

4,17 
3.99 
4,13 
3.44 
3.58 
3.65 
3,54 
3.81 
4,64 
3.40 

CompasiciÓfl ea ácidos gntSQS. 1% sobre grasa bruta) 

Palmito· Este. linolé· Un. A ... · ElÚcico Miristico afta 
leieo rico rue. !eieo qUItO 

0,08 1.45 62.40 10,99 20.69 0.23 O O 
0.13 1,32 60,61 12.05 21.69 0.16 a O 
1 , 18 1,66 58.74 13,44 21,48 o.n O O 
O, t 8 1,46 62.79 11 ,56 20,1 1 O.OS a O 
O, t 6 1 ,42 61.31 11 ,98 21,25 0. 18 O O 
D, 1 2 1 ,3 1 65,16 1 D, 1 B 19,56 - O O 
0,06 1.45 60.96 12,24 21 .40 0,33 O O 
0,08 1.73 61.73 12,64 J 9,65 0,30 O O 
0,15 1,34 63.14 9,42 20,88 0.37 O O 
0.07 1,43 62,71 11.75 2D,24 0.33 O O 
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Queremos insistir que de momento, quila, no presente 
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la incidencia. 
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Referencias técnico-económicas 
del cultivo 

En la campaña 1987/1988, con objeto de disponer de 
amplia información sobre la colza, se decidió elaborar 
un análisis técnico-económico del cultivo, que permitiera 
conocer de forma global el comportamiento en diferemes 
situaciones y zonas. 

Las encuestas sobre el cultivo se realizaron en 39 ex­
plotaciones de la provincia, ubicadas en 22 localidades 
y distribuidas en 3 zonas de secano claramente diferen­
ciadas. 

Las características climatológicas de la campaña po­
dríamos resumirlas de la siguiente manera: Tras un mes 

de octubre lluvioso, hubo un invierno suave y seco, con 
una primavera generosa en lluvias, hasta el extremo que 
en algunas zonas fue ron superiores a las consideradas 
como normales. Desde octubre a junio la pluviometria 
media en las tres zonas de secano consideradas fue la 
que se indica. 

- Secanos húmedos: 810 litros/m2• 

- Secanos subhúmedos: 682 litros/m". 
-Secanos semiáridos: 573 litros/ml . 

En el cuadro n? 8 se indican los resultados de la en­
cuesta, para cada zona agroclimática considerada, así 
como los datos generales medios del conjunto de las ex­
plotaciones encuestadas. 

Cuadro núm. 8 

Secano 
húmedo 

Número de explotaciones · . · . · . . . . 18 
Has totales de tultivo .......... · . · · · 193.7 
Has!explotación .. • · . , . .. . .. . 1D.49 
Semilla en kilogramcslhectareas ... .. 11 ,24 
UJ.N. el1 sementera . .. · . . . . . · · . 31,1 8 
UJ.N. en cobertera ..•. · . . . . . • • • • · . 100,50 
UJ.N. tOllllJha .................. . . . . . . , 131,68 
U.F. de P2051ha · . . . . · . . . . · . . . 93,30 
UJ . de K20fha . . . . . · . .. • 39,8B 
UJ. torales/ha ••. ... . . . . · . . . . . · . 265,84 

Producei6n . ilDJramDSlhec bíraa 1,785 121 

Humedad recODón: % · . .. . · . . . . . . . . . . . 9 a 12 
Impurezas en %: de ...... _ . · . -. · 2 a 22 
PrecLO mediO venta Iptaslkg l •. . . . . . . . . . . . 41,36 

Producto bruto pE setas{hectárea .......... 73.827 

Gastos variables: 
Semillas 111 _ ......•. • · . . . . . . . . . . · .. .. 1.775 
Abonos • · . . . . . . . . · . . . • 14508 
HerbCidas . . . . 1095 
Total gastos variables ptaslha . 1],378 

Margen bra.to: pesetasjbectáreas .... ... -. 54.449 

11) Descomado ImpDrle SUDWIlCIOn. 

121 El e1(~ ele I!.MB lII1 em lona ~ la ¡ll"oduCClIll1 .:!el tultND. 
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SetaJ'to Secano Datl)S y medias 
subhúmedo semiá rido generafes 

7 4 39 
11 a,5 58 465 ,1 
1 B,21 14,50 11 ,93 
10,34 10,46 11,05 
36,27 33,38 33,04 
87,63 55,13 91,76 

123,90 88,51 124,80 
99,31 71,13 92,70 
52,73 69 41,91 

175,94 229,04 260,42 

2.388 1.990 1.914 

11 a 16 9 a 15 9 a 21 
3 a 10 1.6 2 a 22 

40,39 42,25 41,67 

96.690 84.077 79.789 

1.766 1.739 1.761 
15.849 15.402 14,693 
9.191 7.378 3.720 

26.806 24.519 20. ¡ i4 

69.384 59,558 59.624 

Información elaborada por: CAMBRA MUR, Jo­
sé Antonio; LORENTE SOLANAS. Mariano, y 
PÉREz BERGES, ManueL Cnn la colaboración 
de los Especialistas de Cultivos Extensivos y las 
Secciones Provinciales de Producción Vegetal de 
Huesca y Zaragoza_ 

Variedad 

.\ 
AMAC 

.\ 
AMINO , 

.\ 
• FRUAUNE 

fRISSON 

.\ 
JAMI (MIKD) 

KAU 

aGror 
semillos 

PHINCIPALES CARACTERISTICAS DE GUISANTES PRDTEAGINDSDS 

Caracteristicas 

Grano medio 
Color amariUo 
Planta con hoja 

Grano grueso 
Color amarillo claro 
Planta con hOJa 

Grano pequeño 
Color amariUo 
Planta con hOJa 

Grano muy pequeño 
Color amariUo verdoso 
Planta con hOJa 

Grano grueso 
Color amarilo 
Planta sIn hOJa (atila) 

Grano medio 
Color verde claro 
Planta Sin hoja (áfila) 

Ciclo 

Semicort. 

Corto 

Medr1arg. 

Corto 

Medio 

Medio 

AdaptaCión 
al medio 

:9;;;> ;:1" .-' .--: 

~ : .. ,. ' ¿~ 

D ,(;;;/? - --:::.1:-.:: 

~ ." c· .Ifh'::ff ••. "" 

,,0: ........ 

D ~ ... ' . -- -. : •. " ·-·t-: 

Fecha orientatNa de siembra 
DOSIS de Producti-

Nov. Dic. E,. Feb. SIembra vídad 

200-210 
Kgs.lHa. Muy Alta 

240-250 
KgsJHa. Alta 

215-22Q 
KgsJHa. Muy Alta 

190-200 
Kgs./Ha. Alta 

240-250 
KgsJHa_ Muy Alta 

200-210 
Kgs./Ha. Alta 


